
244 Letras 83 (118), 2012

Reseñas

Conozco a Octavio Santa Cruz des-
de cuando trabajaba en esa maravillosa 
propuesta de los setenta que era la arte-
grafía. En esa época, una de sus preocu-
paciones principales comenzaba a ser la 
guitarra, pero no la de jarana sino la de 
concierto, convirtiéndose así en un estu-
dioso del instrumento y llegando a trans-
cribir en partituras cuanto había “here-
dado” de Victoria, de Nicomedes, de la 
tradición afroperuana misma. Estamos, 
pues, ante una persona con una sensibi-
lidad para el arte con firmes apoyos en la 
música y por supuesto en la plástica. Pero 
ese afán lo llevó más adelante a ingresar a 
la Escuela de Arte de la Facultad de Letras 
y Ciencias Humanas de la Universidad de 
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que, al mismo tiempo, Mariano es un in-
dividuo de gran cultura y “abierto a otros 
mundos” (p. 113). Por ello, no es de extra-
ñar que en su relato compartan un mismo 
espacio la poesía de Vallejo y la de Safo, y 
los mitos griegos se den la mano con las 
antiguas leyendas andinas. La naturalidad 
con la que Rivera Martínez es capaz de ex-
presar este sincretismo cultural en el lar-
go viaje rememorativo de su personaje es 
acaso el rasgo más singular de esta nove-
la. Se trata, sin duda, de un renovado afán 
por construir un diálogo fecundo entre el 
mundo andino y el occidental. Este es no 
sólo uno de los ejes centrales del imagi-
nario de Rivera Martínez, sino que, leído 
con detenimiento, tiene una dimensión 
mayor, sobre todo en un país cultural-
mente fragmentado como el Perú, donde 
la pérdida de la identidad local se ve hoy 
seriamente amenazada por el fenómeno 
de la globalización. De allí, pues, la im-

portancia de un personaje multicultural 
como Mariano de los Ríos, cuya identidad 
andina y quehacer cosmopolita dialogan 
de cerca con otras figuras de la ficción de 
Rivera Martínez.

Novela de formación, A la luz del ama-
necer es, en más de un sentido, un relato 
sobre el retorno al origen. En ella, el lec-
tor será un privilegiado escucha de la voz 
reflexiva y nostálgica del protagonista, 
hasta convertirse en cómplice de su larga 
aventura vital. Todo ello en medio de una 
prosa siempre cadenciosa y trabajada, do-
tada por momentos de un intenso lirismo, 
todo lo cual permite transitar libremente 
entre los mundos del sueño y la vigilia 
que el relato elabora. Estamos, en suma, 
ante una novela cuyo logro artístico es in-
negable y donde la propuesta de Rivera 
Martínez de una identidad multicultural y 
armoniosa para la nación peruana perma-
nece intacta. (César Ferreira)

San Marcos. Y durante los años que es-
tuvo allí, el contagio inevitable para un 
artista era seguir Literatura. Esto quiere 
decir que Octavio tiene un camino hecho, 
sólido, en los quehaceres de la creación, 
pero también en los de la investigación. 
Y eso lo ha demostrado en estos últimos 
años a través de su dedicación al folclo-
re, con especial mención a la décima, la 
cual fue el tema de su tesis de maestría 
en el posgrado de Literatura, estudio que 
esperamos sea publicado por la propia 
universidad. Lo que acabamos de decir 
apunta a que Octavio Santa Cruz tiene 
una formación artística y académica que 
merece y obliga a que estemos atentos a 
sus producciones.
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en el manejo de este tipo de narración, 
con apoyos visibles de sensaciones audi-
tivas y olfativas, así como apoyaturas que 
llevan a los recuerdos de niñez y juventud. 
Y aquí hay que mencionar algo que es muy 
importante: el tono coloquial de los cuen-
tos, la línea melódica del discurso invitan 
amablemente al lector a leer con el oído, 
porque ese es uno de los valores y aportes 
de Santa Cruz, una de las características 
de su estilo. Al usar su narración y su diá-
logo como recursos para contar convierte 
a sus textos en metáforas auditivas. Pero 
además la calidad de las descripciones a 
las que echa mano Santa Cruz revela que 
es un artista acostumbrado al trabajo vi-
sual porque es un diseñador. Se trata, en-
tonces, de una sucesión de textos visuales 
con un registro característico por parte 
del autor en eso que se llama el acto de 
contar. Asimismo, en sus cuentos hay una 
propuesta neocostumbrista, porque en la 
medida en que los personajes se relacio-
nan, son afines e, incluso, indiferentes, 
hay un cambio de conducta luego de que 
la trama ha terminado. Y esto se debe a 
que los personajes asimilan la enseñanza, 
asimilan el castigo, y su aprendizaje –a 
partir de la realidad– se enriquece.

Estamos, pues, ante un libro cuyos 
contenidos no solo nos van a entretener, 
sino que también van a enriquecer nues-
tra manera de ver el mundo, en especial 
el mundo criollo de los barrios conecta-
dos con la negritud, su música, sus dan-
zas, sus décimas, sus tristezas y esperan-
zas. (José Antonio Bravo)

Ahora nos presenta sus Cuentos de ne-
gros, volumen que trae consigo una pro-
puesta de teoría literaria que esperamos 
se tome muy en cuenta. Se trata de catorce 
cuentos independientes, pero con una li-
gazón fraternal que convierte a esta publi-
cación en lo que podríamos llamar cuento-
novela (cuentonovela), que es sin duda un 
nuevo producto literario con algunos an-
tecedentes en la literatura peruana. Es la 
suma de cuentos, o la suma de relatos, o la 
suma de cuentos y relatos; entendiéndose 
al relato como un texto breve, que no tie-
ne conflicto y que se lee en una sesión, de 
la misma forma que el cuento es un texto 
corto que sí tiene conflicto y que también 
se lee en una sola sesión. En este caso, 
esta sucesión de cuentos está vinculada 
por tres características: el lugar, la oralidad 
y la visualidad. El lugar, entendido como 
ambiente o locación en el cual los aconte-
cimientos y los personajes de cada historia 
pisan la atmósfera de otra, convirtiéndose 
por estas características en un texto de 
mayor aliento que el que puede darnos la 
lectura de un cuento o relato. Ese consabi-
do aliento es novelesco. Bastaría con arti-
cular un hilo conductor apenas ambicioso, 
que pasara por cada uno de los cuentos, 
para que a través de esa unión tuviéramos 
en nuestras manos no un libro de cuentos 
sino una novela. ¿Y cuál es la locación? El 
barrio. 

¿Y qué une a cada uno de los cuentos? 
La oralidad, la manera de hablar de los per-
sonajes, el fraseo popular, los apodos. Por-
que hay un significativo sentimiento oral 
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La filosofía como repensar y replantear la 
tradición es un merecido libro de home-

naje al maestro David Sobrevilla Alcázar, 
cuyas investigaciones como historiador 




